
        
            
                
            
        

    
		
			ELOGIOS A LAS ALAS DEL PERDÓN

			«Kyle Gray es un médium y guía con un talento increíble que se dirige tanto a una nueva generación de buscadores espirituales como a los que ya se convirtieron hace tiempo».

			Gabrielle Bernstein, autora de los superventas del New York Times: El universo te cubre las espaldas y Súper atracción

			«En Las alas del perdón vemos que la clave para vivir el Cielo en la Tierra es, sencillamente, el camino del perdón. Hay sabiduría, alegría y paz en estas páginas. Y también una verdadera medicina para el alma. Yo he aplicado esta medicina directamente en mi corazón, así que te recomiendo que hagas lo mismo».

			Doctora Christiane Northrup, autora de Las diosas nunca envejecen: la fórmula secreta para sentirse radiante, 
vital y disfrutar del bienestar a cualquier edad

			«El nuevo libro de Kyle Gray, Las alas del perdón, es absorbente. Las emocionantes historias de iluminación que comparte me tocaron el alma con su verdad y expandieron mi corazón. Con sabiduría y humildad, Kyle nos recuerda a todos que el perdón es el camino que lleva a la sanación, la paz y la iluminación. Este libro es uno de los imprescindibles de este año».

			Diana Cooper, autora de The Archangel Guide to Ascension

			«Todo el mundo tiene que perdonar en algún momento. Lo que me gusta especialmente de este libro es que me ha transmitido la sensación de que los ángeles están conmigo todo el tiempo, protegiéndome y enviándome amor y compasión cuando los necesito, además de la noción de que puedo recurrir a ellos para que me ayuden cada vez que se haga necesario perdonar. Este libro me ha dado un tipo de consuelo que no he encontrado aún en la ciencia actual».

			David R. Hamilton, autor de Lo que me gusta de mí: 
un libro para aprender a quererte

			«Conoce a tu ángel del perdón. Kyle Gray nos proporciona una guía fácil, realista y muy inspiradora para experimentar el milagro del perdón».

			Robert Holden, autor de Happiness NOW! y Shift Happens!

			«Supera todas las resistencias y regresa al amor con Las alas del perdón. Kyle y tus ángeles, que están siempre a tu lado, te apoyarán en todo y celebrarán todos sus avances. Este impresionante libro encierra en su interior la perspectiva y la inspiración que necesitas para ser libre y encontrar tu forma de volver a la armonía en tu corazón».

			Sandy C. Newbigging, autora del superventas Mind Calm

			«El perdón es, seguramente, una de las cosas más difíciles de alcanzar (como ese punto que está justo en medio de la espalda). No se puede falsear. Ni fingir. Es un estado de pura gracia que todos queremos alcanzar porque conduce a la mayor y más profunda de las felicidades. Nos devuelve a lo que más adoramos: al radiante diamante de nuestra propia alma. Por eso ya he leído Las alas del perdón dos veces. Kyle Gray nos provee de las historias, las oraciones, las herramientas espirituales y la experiencia angelical para crear una vida que esté perpetuamente en un estado de gracia debido a ese perdón. Nos muestra cómo permitir que el amor llegue a nuestro interior, donde no ha estado nunca antes. Y nos ayuda a recordar lo que todos olvidamos con demasiada facilidad: que somos amados, y siempre lo hemos sido».

			Meggan Watterson, autora de Lo divino femenino

			«Adoro a Kyle Gray. Irradia divinidad femenina. Es la prueba viviente de que lo femenino vive tanto en los hombres como en las mujeres. Las alas del perdón es un libro inspirado por la Divinidad; queda claro en todas sus páginas. Te ayudará a reconectar con todo lo que está deseando salir desde tu interior, a estar abierto al apoyo benevolente que ya te rodea y a liberarte con facilidad de lo que debería haber quedado atrás. ¿Y a quién no le viene bien eso?».

			Rebecca Campbell, autora de Trabaja tu luz 
y Brilla hermana brilla
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sanar y transformar tu vida
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			Para la madre divina y sus ángeles:
ella tiene muchos nombres y muchos rostros,
pero su amor está siempre en las profundidades de nuestro corazón, esperando a que regresemos.

		

	
		
			«Si supieras Quién camina a tu lado por la senda 
que has escogido, sería imposible que pudieses experimentar miedo».

			Un curso de milagros, capítulo 18, parte III, verso 2

		

	
		
			PRÓLOGO
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			Como maestra espiritual, he sido testigo de cómo muchísimas personas se han abierto a su consciencia interior y al crecimiento personal. Y como alumna espiritual he hecho ese mismo viaje, liberándome día a día de los bloqueos que impedían la presencia del amor en mi interior. Cuando nos convertimos en alumnos espirituales, llegamos buscando la felicidad, la abundancia, la serenidad y, sobre todo, la libertad, y deseando hacer lo que haga falta para liberarnos de las ataduras del miedo. Con el tiempo, tras innumerables oraciones, talleres, sesiones de orientación, clases de yoga, libros de autoayuda y retiros silenciosos, acabamos aceptando que la libertad que buscamos tan desesperadamente solo surge de un acto muy radical: el perdón.

			Al principio el perdón resulta desconcertante. ¿Cómo podría una víctima de violencia doméstica perdonar a su maltratador? ¿Cómo un marido perdonaría a la mujer que lo ha engañado con otro? ¿O cómo alguien que ha perdido a un ser querido durante un ataque terrorista podría perdonar un crimen tan violento y sin sentido? Pero el «cómo» no es importante. Lo único que hace falta es querer perdonar.

			En el momento en que nos disponemos a perdonar, una fuerza invisible toma el mando y recibimos toda la guía que necesitamos. Muchas veces esa guía aparece con la forma que menos esperamos. A mí el perdón me llega a través de la oración y la meditación. Con la oración entrego mis falsas percepciones al amor de la sabiduría y la guía interior. Entonces encuentro la serenidad y ya estoy preparada para recibir. A través de la meditación alcanzo la calma y en ese espacio es donde se me otorga el perdón. A través de la práctica de la meditación me he sanado de todo tipo de problemas, de resentimientos acumulados durante décadas y de leves enfados. A través de la oración me rindo a los ángeles y en la meditación recibo su guía. El perdón no es un acto. El perdón es un regalo que se nos otorga cuando estamos preparados para recibirlo. En cuanto nos rendimos, la fuerza invisible de los ángeles es la que dirige.

			Mi querido amigo Kyle Gray conoce la poderosa fuerza de los ángeles a un nivel muy íntimo. Ha trabajado durante años como médium, conectando con el reino de los ángeles para guiar a las personas hacia el camino del perdón. Kyle es uno de los maestros espirituales más auténticos que conozco. Tiene una integridad enorme. Su compromiso no es guiar a las personas hacia el dinero, los atractivos bienes materiales o el poder de la manifestación. Su compromiso es guiarlos hacia la libertad. Kyle ha aceptado sin miedo una invitación de los ángeles: ha elegido ser su enlace divino y representarlos aquí, en la Tierra.

			No me imagino un mejor representante que Kyle, un DJ tatuado apasionado del hot yoga. Los ángeles no se equivocaron al elegir a Kyle como compañero. Su genuino amor por la vida es contagioso y su compromiso de servicio lo lleva a profundizar en su fe día a día. Nosotros, los humanos, tampoco nos equivocaremos si elegimos a Kyle como guía. Él es el mejor portavoz del reino angelical. Lo vuelve todo real y su arrolladora presencia ayuda a nuestras mentes limitadas a reconocer un poder que está más allá de nuestro mundo físico.

			En el prefacio de este libro, Kyle habla del perdón y dice: «En este mismo momento hay ángeles rodeándote y maestros divinos en el Cielo que te miran y esperan para llevarte a la liberación, la sanación y la transformación que ofrece el perdón».

			Eso sí que es una promesa…

			Kyle ha recibido las claves para acceder a ese reino y ha aceptado la responsabilidad de compartirlas contigo. Lo hace en este libro, en donde las pone en tu conocimiento para que puedas abrir una puerta invisible que lleva a esa libertad, que es lo que más deseas. Este libro es una colaboración divina entre Kyle y los ángeles. Su sabiduría te cambiará para siempre. Libérate de tus miedos y deja que las alas del perdón te guíen.

			Gabrielle Bernstein

		

	
		
			PREFACIO
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			Desde que descubrí el poder y la belleza de los ángeles, no he querido otra cosa que trabajar para ellos. Sentí muy pronto esa llamada interior, la sensación de que tenía un propósito superior, pero no sabía cuál era ni cómo se iba a ir desarrollando. Lo que sí sabía era que trabajar en el campo espiritual iba a suponer un viaje emocional y que encontraría complicaciones por el camino, pero aun así no estaba preparado ni para la mitad de las experiencias que he tenido desde entonces.

			Una y otra vez, en prácticamente todas las sesiones, conversaciones y talleres sobre los ángeles en los que he participado, ha surgido un tema; un asunto que aparece más que ningún otro. Nunca he comprendido del todo ese tema, ni la sanación que se produce cuando realiza sus milagros, pero hay algo que tengo claro: funciona. Ese tema del que hablo es el perdón.

			El perdón es milagroso. La obra metafísica Un curso de milagros define un milagro como «un cambio de percepción», y el perdón es el momento en el que cambiamos la forma en la que vemos una experiencia, una situación, a una persona o, más importante aún, el modo en que nos vemos a nosotros mismos. El perdón crea una ola de cambio. Nos aparta de la ira, el resentimiento y el miedo profundo, nos envuelve, como un par de alas, y nos guía hacia la paz, el amor y la calma.

			Siempre que tengo la oportunidad de ayudar a alguien a perdonar, la aprovecho y le ofrezco esa ayuda. El perdón no es algo que yo pueda hacer por alguien (ni siquiera puedo convencer a esa persona de que perdone); lo único que está en mi mano es ayudarlo a ver la belleza que encuentras cuando lo sueltas todo y te sientes libre.

			El perdón es especial porque sirve para muchas cosas. Una de ellas es crear espacio. Es como una limpieza de colon espiritual: arrastra todo lo malo, lo tóxico, lo negativo y los pensamientos irracionales que nos unen a una persona, un lugar o una situación. Y contribuye a que nos sintamos más ligeros y, en definitiva, más libres.

			También podemos ver el perdón como una operación de pulido: sirve para limpiarnos y hacernos brillar. Es una elección que hacemos, un regalo que damos. Y lo más importante de todo: es un regalo que nos hacemos a nosotros.

			Estoy fascinado por los cambios milagrosos que trae el perdón. He visto con mis propios ojos cómo las personas se quitaban un peso de encima, lloraban de alegría y soltaban todo lo que ya no les servía. He sido el mensajero de los que pedían perdón desde el otro lado y el médium para aquellos que necesitaban que el perdón viniera de arriba.

			En este mismo momento hay ángeles rodeándote y maestros divinos en el Cielo que te miran y esperan para conducirte a la liberación, la sanación y la transformación que ofrece el perdón. Únete a nosotros para entrar en lo más profundo de tu corazón y deja que este milagro fenomenal aplique su magia en tu vida.
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			INTRODUCCIÓN
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			El perdón es posible para todos. Nunca olvidaré el momento en el que me di cuenta de eso. Fue una tarde de sábado en la que los rayos del sol se colaban entre las nubes y el cielo era de un azul helado. Estábamos en primavera y yo caminaba con paso alegre. Iba de camino a hacer lo que más me gusta: hablar con los ángeles y compartir su amor con la gente. Solo tenía cita con tres clientes ese día porque no me gusta llenar demasiado la agenda, especialmente en fin de semana, cuando quiero tener algo de tiempo para mí.

			Mi despacho está en el centro de Glasgow, junto a la estación central. Aunque se ubica en el centro de una ciudad con mucha actividad, mi espacio de trabajo está lleno de paz. Todas las semanas me visitan más de veinte personas y al menos la mitad suele hacer algún comentario sobre la paz que se respira. Tengo dos altares colocados junto a las ventanas. Uno está dedicado a la Divinidad femenina, y otro, a la masculina. La sensación de equilibrio es importante para mí y me gusta tener presentes tanto a nuestra Madre como a nuestro Padre, al Dios y a la Diosa.

			Cuando llegué ese día, me encontré a una mujer junto a mi puerta. Era delgada, tenía el pelo rubio rojizo y parecía tener cuarenta y pocos años. No esperaba a nadie a esa hora, así que la saludé un poco confundido.

			—Hola, ¿estaba esperando para verme a mí?

			—Si usted es Kyle, entonces sí —respondió.

			Le dije que volviera a la hora de su cita porque tenía que organizar las cosas en mi despacho primero. Pero, para mi sorpresa, ella repuso:

			—¿No podría recibirme ahora, por favor? Es muy importante que hable con usted. No sé cuánto tiempo tengo.

			Se expresó con tanta seriedad que supe que decía la verdad.

			—Deme cinco minutos —contesté.

			Entré en mi despacho y encendí los calefactores y las velas lo más rápido que pude. Cerré los ojos y recé mentalmente para convocar a mis ángeles y agradecerles que me rodearan con su luz protectora. Después recibí a la mujer. Se llamaba Rose.

			La invité a sentarse ante mi mesa, donde tenía mis cartas angelicales esperando para empezar la sesión, y le dije que le prometía solo una cosa: sinceridad.

			—Gracias por hacer esto —contestó—. Pero tengo que hacerle una petición antes de empezar: si hay algún espíritu en la habitación, no quiero saberlo. No tengo problemas con los ángeles, pero no quiero saber nada de cualquier otra presencia que esté conmigo.

			Más confuso aún, pero dispuesto a cumplir sus deseos, prometí:

			—Haré lo que pueda pero, como ya sabrá, normalmente es así como obtengo la información sobre su vida y su mundo.

			Le pedí que colocara las manos encima de las cartas angelicales y yo puse las mías encima de las suyas. Los dos cerramos los ojos.

			—Empiece pensando en el tema del que desee hablar hoy, cualquier cosa sobre la que quiera que los ángeles le aconsejen y le guíen.

			En ese momento me sentí arrastrado por un torbellino. Vi a Rose sentada en un tribunal, esperando un juicio. Se me pusieron todos los pelos de punta cuando vi que estaba en el banquillo de los acusados. Mentalmente dije: «Gracias, ángeles, por darme todo el contexto. Quiero ayudarla».

			Al instante vi a Rose peleando con un hombre adulto de más de metro ochenta. Era grande, fuerte y no tenía reparos en usar los puños. Entonces sentí una puñalada en el vientre. Solté una exclamación, abrí los ojos y me miré las manos. Estaban cubiertas de sangre.

			Completamente en shock, susurré:

			—Ha muerto alguien. De hecho, creo que ha sido asesinado.

			—Yo no diría «asesinado» —replicó Rose con mucha calma—. Creo que esa no es la palabra adecuada. Tuve que luchar por mi familia; no podía dejar que siguiera haciéndonos daño.

			Empecé a comprender someramente lo que estaba ocurriendo. No tenía las manos cubiertas de sangre en la realidad, sino que mis impresiones psíquicas habían hecho que me lo pareciera para que comprendiera lo que había pasado. Y ahí mismo, justo al lado de Rose, estaba el hombre de más de metro ochenta, en espíritu, que me dijo: «Solo quiero que sepa que la perdono y que quiero que ella me perdone».

			—Buf —exclamé en voz alta—. Necesito que todos me deis un minuto. Tengo aclararme un poco con lo que está pasando aquí.

			Resultó que Rose había sufrido años de maltrato psicológico y emocional. Su pareja, con la que llevaba más de quince años, la había maltratado a ella y también a sus hijos. Y al final ya no pudo más.

			—Uno de los dos tenía que morir esa noche —confesó—. Y al final fue él.

			Ocultó el cuerpo de su pareja, pero unos días después, cuando se le pasó el efecto de la adrenalina, se dio cuenta de que tenía que llamar a la policía y contar la verdad.

			Había ido a verme por una razón: el perdón. Y ahí estaba el espíritu de su pareja, deseaba que ella supiera que la había perdonado, pero Rose estaba todavía tan llena de ira, dolor y resentimiento que no quería saber nada de él. ¿Y qué podía hacer yo?

			Invoqué mentalmente a sus ángeles y, cuando vi sus luces rodeándola, le dije a Rose que estaban ahí y que la estaban envolviendo con sus alas llenas de amor. Su mensaje me llegó alto y claro y lo compartí con ella palabra por palabra: «Nosotros, los ángeles, te queremos incondicionalmente y queremos que sepas que la energía que tú conoces como Dios no tiene nada contra ti. Aunque en la Tierra esas acciones tuyas no son las que nosotros elegiríamos, e incluso tú desearías haber hecho las cosas de otra manera, irás al Cielo algún día. Pero primero tienes que completar tu viaje en la Tierra».

			Le expliqué a Rose que el pasado estaba cerrado y que no podíamos cambiarlo, pero que lo importante es lo que hacemos en el presente.

			—Estás perdonada —aseguré—, pero debes perdonarte a ti misma.

			La animé a perdonarse por sus acciones y por lo que creía que había hecho pasar a su familia. Y no solo eso: tenía que perdonar a su pareja (aunque eso seguro que le iba a llevar más tiempo).

			No importaba lo que había tenido que pasar, ni que claramente se sintiera víctima de la situación; había llegado el momento de dejarlo todo atrás y seguir adelante. Para tener paz en su vida necesitaba liberarse de la toxicidad y de los pensamientos llenos de rencor que aún albergaba, tanto por su pasado como por su presente.

			Todo el tiempo, mientras yo hablaba, ella permaneció sentada, llorando sin parar. Los ángeles intentaban consolarla y ofrecerle apoyo y yo supe que era importante que no la juzgara. Estaba allí para ser una luz, compartir esa luz y ayudarla a verla. Aunque sus acciones acabaran, por desgracia, llevándola a la cárcel, supe en el fondo de mi corazón que podía conseguir la paz en su vida si lograba perdonar.

			Me prometió que se esforzaría todos los días para conseguirlo.

			Al parecer, a la semana siguiente se tenía que presentar en los tribunales para ser juzgada, como había visto en mi visión. Aunque no vi cuál sería su destino, fui sincero y le dije que, debido a su decisión de ocultar el cuerpo de su pareja, estaba seguro de que tendría que pasar algún tiempo en la cárcel. Pero eso no pareció agobiarla. Lo que realmente le daba miedo era haber cometido el peor de los pecados. No quería ir al infierno y yo me alegré de poder decirle que ese no sería el caso.

			Antes de terminar la sesión, recé con Rose una oración e invité a los ángeles del perdón a rodearla. También invoqué a los arcángeles de la justicia, Raguel y Zaquiel, y les di las gracias por su contribución para que el juicio fuera justo para todos.

			En ese momento supe que mi trabajo había terminado; había hecho todo lo que estaba en mi mano y, aunque Rose no estaba abierta a oír el mensaje de perdón de su pareja, ese mensaje había llegado a través de los ángeles. Ella ya sabía que no iría al infierno y, al compartir con ella la verdad de que el Cielo nos está esperando a todos, yo había podido contribuir a crear una luz en su vida de nuevo.

			Lo que más me asombró de este caso fue ver al alma de un hombre que había llevado miedo y violencia a su familia cuando estaba en la Tierra volver para decirle a la persona que lo mató que la perdonaba y que quería su perdón, no para sentirse mejor, sino para ayudarla.

			Aún hoy creo que hay más perdón del que sabemos reconocer. No siempre se trata de lo que podemos obtener de él, sino más bien de lo que podemos dar. Un curso de milagros dice: «Tu perdón es lo que conduce a este mundo de tinieblas a la luz». Y yo creo que esa es la pura verdad.
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			Capítulo 1. 
¿QUÉ ES EL PERDÓN?

			[image: ]

			«El perdón se alza entre las ilusiones y la verdad; entre el mundo que ves y lo que se encuentra más allá; entre el infierno de la culpa y las puertas del Cielo».

			Un curso de milagros, lección 134

			Mi introducción espiritual al perdón se produjo cuando me regalaron una baraja de cartas angelicales por mi decimoquinto cumpleaños. A aquellos que no sepáis lo que son las cartas angelicales os diré que son una herramienta de oráculo. Cada baraja tiene cuarenta y cuatro cartas y cada una de ellas incluye la imagen de un ángel, un mensaje y una palabra clave. Ahí, en esas cartas con bellas imágenes, fue donde yo aprendí que el perdón era algo poderoso y que, si conseguíamos soltar lo que fuera que nos estaba reteniendo, podrían suceder los milagros más increíbles.

			Pero la verdad es que, aunque tomé contacto con el perdón en ese contexto en una etapa muy temprana de mi viaje, no llegué a saber de verdad lo que significaba perdonar.

			Cuando pienso en mi vida, supongo que la primera vez que realmente encontré el perdón (y los pensamientos justamente opuestos) fue en el colegio. Recuerdo que, cuando jugábamos, se daban discusiones por cosas triviales, y sobre todo me acuerdo de cómo era sentirse herido y decepcionado, porque yo era un niño hipersensible.

			Nunca olvidaré cuando uno de mis mejores amigos empezó a pasar más tiempo con otro niño que molaba más que yo. Los dos me excluían cuando iban a nadar o a la pista de hielo después del colegio hasta que al final decidieron no hablarme más. Durante semanas, cada vez que intentaba hablar con ellos, compartir algo de comer o enseñarles algo que me parecía guay, ellos me ignoraban. Eso me rompió el corazón.

			Recuerdo que hablé con mi madre sobre cómo me trataban y ella me aconsejó que me llevara aparte a mi amigo, lejos de los demás, y le explicara que apreciaba su amistad y le sugiriera que podríamos ir por ahí todos juntos para que nadie se sintiera excluido.

			Lo intenté y nunca se me olvidará lo que ocurrió. El otro niño cogió una impresionante rabieta, empezó a chillar en medio del patio de recreo y me gritó: «¡No vuelvas a hablarme nunca más! ¡No quiero ni mirarte! ¡Te desprecio!».

			Como no sabía qué decir, simplemente me fui.

			Esa noche, en un mar de lágrimas, le pregunté a mi madre:

			—¿Qué significa «te desprecio»?

			Mi madre es una persona muy intuitiva. Siempre he dicho de ella que es una persona «inconscientemente consciente» porque su intuición y su instinto maternal me han sido de ayuda cada día de mi vida. Me recordó que me quería mucho, que yo era «un niño muy especial» y que había muchas otras personas con las que podía compartir mi tiempo.

			Aunque tenía razón, una parte de mí resultó profundamente herida por esta experiencia. Durante toda mi etapa escolar solo quise que me aceptaran. Buscaba la atención de los otros niños y era capaz de hacer cualquier cosa para lograr su aceptación, pero, no sé por qué, siempre me daban de lado. Todas las veces.

			Ahora, viéndolo con perspectiva, supongo que una parte de mí creía que mi antiguo amigo tenía razón y yo no era lo bastante guay. De hecho, era despreciable. Eso fue como abrir una lata llena de gusanos en mi interior; me complicó la vida de muchas formas a nivel social y me entorpeció a la hora de hacer nuevos amigos.

			Lo único que quería era que me perdonaran, pero no sabía por qué tenían que perdonarme. ¿Qué parte de mí era inaceptable?

			Hay muchas posibilidades de que tú, igual que yo, hayas buscado el perdón en cierto momento de tu vida y hayas querido sentirte aceptado. Los dos sabemos cómo es sentirse solo, perdido y herido y buscar alguna forma de alivio y sanación para intentar superar esa sensación.

			Estamos buscando porque tenemos la sensación de que nos falta algo, de que no somos adecuados. O peor: alguien nos ha dicho que no lo somos. Así que vamos por la vida sintiéndonos así y por eso tenemos problemas con los demás y también con nosotros mismos. Tal vez nos acerquemos al mundo de la espiritualidad en busca de respuestas y probemos la hipnoterapia, el reiki, la oración, la meditación… incluso la comunicación con los ángeles.

			Si has estado buscando, si quieres encontrar alivio, has venido al lugar adecuado. Y no lo digo por una cuestión de ego, porque haya algo «especial» en este libro, sino más bien porque yo ya he recorrido (y aún sigo recorriendo) el camino del perdón. No me dirijo a ti como un maestro, ni como ningún tipo de ser superior: te ofrezco lo que he aprendido como un amigo.

			¿SE PUEDE ESTUDIAR CÓMO CREAR MILAGROS? SÍ

			Como he dicho antes, la primera vez que me topé con el perdón, en sentido espiritual, fue gracias a mi baraja de cartas angelicales. Recuerdo que, cuando aprendí a utilizar esas cartas, le decía a la gente instintivamente: «Necesitas aprender a perdonarte». Aunque yo no tenía más que quince o dieciséis años en esa época, ese consejo parecía ser justo lo que necesitaban todos los que cogían la carta del «Perdón». Aún hoy sigo utilizando esa baraja y esa es la carta que me parece más complicada y a la vez más sanadora de todas.

			Fue gracias a esa baraja de cartas por lo que empecé a aprender cosas sobre los ángeles. Descubrí que podían ayudarnos si recurríamos a ellos, y desde muy pronto en mi carrera angelical aprendí que podían ayudar a las personas a perdonarse a sí mismas y a los demás. Me di cuenta de que, cuando los invocaban, esos seres increíbles guiaban a aquellos que necesitaban el perdón para cambiar y sanar su vida.

			En mi viaje angelical me sentí fascinado por muchos de los diferentes autores espirituales que hay por el mundo, en concreto por Doreen Virtue. Fue en su libro El camino de los trabajadores de la luz donde me encontré por primera vez con Un curso de milagros. El viaje que Doreen describe en El camino de los trabajadores de la luz ha sido muy inspirador para mí, sobre todo la forma en que ella sanó sus adicciones alimentarias y transformó su yo con sobrepeso (algo que yo también he conseguido hacer).

			Cuando leí que Doreen estudiaba Un curso de milagros, le pedí a mi maravillosa madre que me buscara un ejemplar, así que aquel año me regaló uno de tapa dura por Navidad. Estaba emocionadísimo. Creía que iba a experimentar verdaderos milagros, como los que se describen en Autobiografía de un yogui, de Paramahansa Yogananda, donde lo gurús hacen aparecer oro, flores y aceites perfumados de la nada.

			Un curso de milagros es un texto metafísico canalizado. Quien lo transcribió fue una mujer que se llamaba Helen Schucman y era psicóloga. El texto le llegó a través de una «voz interior» que ella solo supo describir como «Jesús». Escribió toda la información que oyó durante un viaje que duró más de siete años.

			Está escrito en un formato cristiano, casi bíblico, pero no es un texto religioso. La cubierta del libro es azul con letras doradas y está dividido en cinco secciones. La primera contiene el texto, la siguiente es un libro de ejercicios con 365 lecciones (ese es el verdadero curso), y después hay un manual para el maestro, una sección de clarificación de términos y finalmente unos anexos.

			Cuando cayó en mis manos por primera vez, hace más de una década, yo no tenía ni idea de por dónde empezar. El texto estaba escrito de una forma que me resultaba difícil de entender, empezara por donde empezara, y todo parecía confuso en mi cabeza. Eso siguió ocurriéndome durante un tiempo. Al final abandoné Un curso de milagros en la estantería, y allí se quedó durante unos cuantos años.

			Pero fue muy curioso porque, aunque ese libro no tenía sentido para mí, supe que había una forma de comprenderlo y que algún día lo lograría.

			Solo cinco años después empecé a conectar con él y a comprender lo que me estaba enseñando. El momento definitivo fue cuando me di cuenta de que había un libro de ejercicios en el curso por una razón y que, si empezaba a trabajar con él mientras leía el texto, con el tiempo lograría encontrarle sentido. Y, para mi sorpresa, funcionó. Ahora, gracias también a autores y conferenciantes como Marianne Williamson, Gabrielle Bernstein y mi querido amigo Robert Holden, Un curso de milagros se ha convertido en una parte importantísima de mi vida.

			Para mí, Un curso de milagros es un curso sobre el perdón. Es un libro con 365 ejercicios que nos ayudan a ver el mundo de una forma diferente. De hecho, es un manual para cambiar nuestra forma de pensar.

			Su enseñanza principal es muy simple: «Solo el amor es real». Cualquier cosa que no sea amor es «una ilusión». Básicamente el miedo, el dolor, la pena, el estar a la defensiva, etc., no son más que ilusiones; problemas que desaparecerán si «corregimos» nuestra forma de pensar (y de actuar) y adoptamos otra, basada en el amor.

			Un curso de milagros se ha convertido en mi práctica espiritual diaria y me ha ayudado a comprender la dinámica del perdón. El perdón no solo es el acto de decirle a otra persona (o a ti mismo) que está perdonada; es aceptar desde lo más profundo que el amor es todo lo que hay.

			EXPLICACIÓN DE LOS MILAGROS

			Estudiando Un curso de milagros he aprendido mucho sobre mí mismo. Pero no solo eso: he creado un vínculo más fuerte con mis ángeles custodios y con el Creador. Básicamente, Un curso de milagros me ha vuelto a presentar a Dios.

			No te voy a mentir: durante muchos años la palabra «Dios» me provocó rechazo. Probablemente porque, como os pasará a muchos, había tenido mis problemas con la religión y la gente religiosa. El Dios que conocí inicialmente en la catequesis no era un Dios de amor, sino de miedo. Desde el principio me dijeron que, si no le pedías perdón a Dios por tus pecados, irías directo al infierno. Genial…

			Por eso en esa época prefería utilizar la palabra «Universo» o «Fuente» para sustituir a ese «Dios», ya que había una parte de mí que no quería verme incluido en la categoría de «persona religiosa». Pero eso no es más que una percepción. A través del cambio (y la sanación) de mi percepción, he acabado dándome cuenta de que Dios es el Universo, no un viejo con un cayado, ni una energía cruel. Como dice el reverendo Run al final de su reality show: «Dios es amor».

			Cuando comprendemos que Dios no es cruel ni crítico, que nosotros no somos pecadores y no vamos a ir al infierno y que hay un flujo de vida que quiere apoyarnos de todas las formas posibles, nuestra relación con Dios cambia.

			En Un curso de milagros se refieren a Dios como «Él» y, para que resulte más fácil compartir lo que he aprendido, voy a utilizar la misma denominación a partir de ahora. Pero la verdad es que Dios es «Él» y «Ella»: un equilibrio divino. Dios está en todos los que conocemos y en nosotros. Dios es una fuerza vital universal, es todo lo que es y lo que será.

			Un curso de milagros nos enseña que todos somos «hijos de Dios»; aunque se usa un término masculino, en mi opinión, lo que significa es que todos somos iguales. Nos recuerda que ninguna persona es mejor ni está mejor dotada que otra, que somos todos hermanos y hermanas en este planeta y que somos especiales a los ojos de Dios.

			Además nos ayuda a ver que nuestro verdadero maestro no está fuera de nuestro ser, sino dentro, y a alcanzar ese estado de silencio en el que podemos escuchar a ese maestro interior y todo lo que tiene para ofrecernos.

			Un curso de milagros también nos enseña que en la vida solo hay dos estados del ser: el amor y el miedo. Cuando estamos en un estado de amor, solo vemos y experimentamos amor, nos rendimos al momento en el que estamos, confiamos en Dios y en sus ángeles santos y permitimos que la energía de esa fuerza vital nos guíe para avanzar.

			Cuando estamos en un estado de miedo, nuestras percepciones se nublan y nos falta confianza. Empezamos a esperar lo peor, o a prepararnos para ello, y no podemos ver nuestra luz ni la de los demás. Y estamos atrapados por la ira, la frustración, la infelicidad, el cinismo y todo lo que no es amor ni aceptación.

			Yo me siento agradecido por las veces que me he encontrado en un estado de miedo, porque han sido oportunidades de recordar que debo centrarme en el amor y, en último término, ser amor. La verdad es que, cuando estamos en un estado de miedo, es como si estuviéramos teniendo una pesadilla. No es real, porque todo nuestro ser es amor. Es, literalmente, divino. Pero en ese momento de miedo nos olvidamos de nuestra divinidad. Podemos recuperar rápidamente esa divinidad recordando que solo el amor es real.

			VOLVER A LA TOTALIDAD

			O estamos preparados para volver a la totalidad o estamos en el camino para alcanzar ese estado. Lo que me han enseñando los ángeles es que ya somos seres completos. Nuestra alma es luz divina y esa luz puede perder intensidad en el sentido físico, pero a nivel espiritual siempre está brillando.

			Las estrellas no pueden brillar sin la oscuridad. Seguramente en tu vida ya te habrás encontrado con esa oscuridad, así que considéralo de esta forma: ya estás brillando. Eres una estrella, un producto de la luz divina del universo. Y lo más bonito de todo es que tus ángeles custodios están viendo esa luz.

			Ya estás completo y eres pleno en tu interior, solo necesitas que tu mente y tu cuerpo físico reconozcan esa idea. Cuando lo consigas, serás un milagro andante. Y como un milagro es un cambio de percepción, puedes dedicar todos los días de tu vida a los milagros. De hecho, ya los estás creando. Que estés aquí, ahora, conmigo y en la presencia de tu ángel custodio, demuestra que estás cambiando tu forma de pensar y te estás preparando para recibir grandes bendiciones.

			LA PALABRA QUE EMPIEZA POR PE: EL PERDÓN

			Para mí el perdón se ha convertido en mucho más de lo que aprendí a raíz de mis experiencias en la infancia. No es simplemente un acto o algo que se pueda decir, tampoco es un estado mental ni una forma de pensar; es un estado del ser, un cambio de percepción, es el recordatorio del amor y la erradicación de los pensamientos y de las emociones limitadores basados en el miedo. El perdón es algo que nos regalamos a nosotros mismos. Nos aparta la venda de los ojos que impide que veamos el amor.

			En la primera sección de Un curso de milagros hay una lista titulada «Principios de los milagros» que releo constantemente. Esos principios han sido para mí una fuente de inspiración muy necesaria en innumerables ocasiones a lo largo de mi vida. Mientras escribía este libro decidí crear mis propios principios y todos giran en torno al perdón. Los escribí mientras viajaba por carretera con unos amigos: íbamos a pasar el día a Alton Towers, el parque temático de Staffordshire, para recuperar al niño que llevamos dentro gracias a toneladas de risas y carcajadas.

			Dedica un tiempo a estudiar estos principios y leerlos detenidamente.

			Los principios del perdón

			El perdón es una aceptación muy profunda de nuestra santidad.

			El perdón es la aceptación total de que todos somos iguales.

			El perdón es honrar lo divino que hay en los demás y en nosotros mismos.

			El perdón es el momento en que volvemos a nuestro verdadero ser.

			El perdón es el momento en que dejamos que el amor sea nuestra fuente de poder.

			El perdón es nuestra forma de recibir la paz con los brazos abiertos.

			El perdón es el despertar de nuestra visión interior.

			El perdón es una celebración y los ángeles bailan, felices.

			El perdón es recordar nuestra inocencia.

			El perdón es amarnos a nosotros mismos lo bastante para no aceptar una mala conducta.

			El perdón es cuando los errores de otra persona no afectan a nuestra felicidad.

			El perdón es abrirse a un amor que está siempre presente.

			El perdón se come la toxicidad e inicia la sanación.

			El perdón es recordar que no nos pueden hacer daño porque nada puede empañar nuestra alma.

			¿Estás listo y dispuesto a perdonar?

			[image: ]

			¿Qué significa el perdón para ti?

			Para conseguir un cambio de percepción y permitir que el milagro del perdón se produzca en tu vida es muy importante que dediques un tiempo a pensar en lo que significa el perdón para ti. Si tienes un diario, úsalo en este ejercicio para después poder consultarlo, pero con que tengas a mano boli y papel es suficiente.

			⏺ Escribe en el encabezamiento de la página: «¿Qué significa el perdón para mí?».

			⏺ Después, durante entre cinco y diez minutos, escribe palabras, frases y sentimientos que te ayuden a descubrir lo que significa el perdón para ti. Los principios del apartado anterior pueden servirte de ayuda.

			Cuando hayas sacado a la luz los sentimientos que te provoca instintivamente la palabra «perdón», comprenderás el impacto que puede tener en tu vida.

			Este ejercicio funcionará aún mejor si cuentas con un compañero. Sentaos uno frente al otro. Entonces tu compañero debe preguntarte una y otra vez: «¿Qué significa el perdón para ti?». Y cada vez debes responderle con algo nuevo. Así, sin pensarlo demasiado, conseguirás arrojar luz sobre tus sentimientos más profundos en lo que respecta a ese milagroso cambio de percepción. Después intercambiad los papeles: tú harás las preguntas mientras tu compañero va revelando sus ideas.

			A continuación encontrarás una oración que he escrito basándome en Un curso de milagros para invocar la visión y el estado mental del perdón. Así podrás empezar a incorporar este estado del ser a tu vida diaria y a vivir una vida impulsada por el amor.

			Querido Dios, Fuerza vital universal y Creador:

			Soy como tú. No hay crueldad en mí, porque en ti tampoco la hay. Tu paz me pertenece. Bendigo el mundo con la paz que he recibido solo de ti.

			Hoy elijo, por un bien superior, hacer esta elección para toda la humanidad, sabiendo que todos somos uno contigo. Traigo tu salvación como la acabo de recibir. Y doy gracias por los demás, porque en su interior veo y reconozco tu luz y en ellos encuentro tu paz. Nosotros somos santos porque tu santidad nos ha liberado. Y doy gracias por esa libertad.

			Yo despierto la visión del perdón. Perdono y soy perdonado.

			Que así sea.

			[image: ]
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